Nuevas búsquedas espirituales: ¿Itinerarios armados o construcciones individuales en las que vale todo?
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Cristianos, católicos, agnósticos o  ateos; hombres y mujeres, adultos y jóvenes; trabajadores y jubilados de la época moderna buscamos librarnos del sufrimiento, calmar ansiedades y manejar tensiones. Intentamos quitarnos culpas, superar apatías y depresiones, administrar soledades, responder interrogantes, descubrir sentidos, entender la vida. Asistimos a una pluralidad de recorridos espirituales que van al encuentro de una multiplicidad de ofertas en boga y combinan elementos de antiguas tradiciones y propuestas terapéuticas embebidas del espíritu new age: meditación tibetana, zen y trascendental;  movimientos inspirados del chamanismo mexicano, como el  Camino rojo, que proponen experiencias con plantas sagradas o de poder para acceder a estados de conciencia acrecentada y descender a las profundidades de la mente; búsquedas espirituales gestálticas, de corte holístico; terapias energéticas como el reiki acompañadas de libros de ángeles; apertura de los registros akashicos para entender el presente en relación a las vidas pasadas; estudios de los escritos  kabbalah que procuran explicar el origen del mundo, brindar respuestas, explicar el propósito de la vida; constelaciones familiares y revelaciones acerca de la influencia de  nuestros ancestros; ritos con altares, velas, agua, aceites, inciensos; spas del cuerpo, el alma y  la conciencia; danzas circulares y terapias corporales; convocatorias en facebook para participar de retiros de meditación que buscan aquietar la mente acompañados de metodologías de autoayuda que proponen “gobierna tu vida”, “elige con quiénes quieres trabajar”, “busca claridad para tomar decisiones”, “envía energía positiva  hacia afuera y ayuda a crear sanación para un mundo en caos”, entre infinitas consignas. Al mismo tiempo, y de la mano de estas experiencias, prácticas y rituales, emergió una fascinación por lo natural, una reivindicación de lo puro, lo original.

  

De la vivencia personal a la inquietud sociológica
Mi incursión en la meditación del budismo tibetano y un breve pasaje por el reiki, sumado a cuentos de  amigos (con socialización católica, formación universitaria y años de diván y trabajo sobre sí) que transitaron por experiencias similares y continúan buscando herramientas y respuestas, despertaron mí interés por indagar, como fenómeno social, estos itinerarios de búsqueda espiritual eclécticos y relativamente novedosos en Uruguay. Mi presunción es que muchas de estas propuestas presentan elementos propios de una religión: creencias, prácticas, ritos, altares, elementos sagrados, adoraciones, bendiciones, sanaciones, limpiezas, enseñanzas, rezos, cantos y danzas, entre otros.Así, fui formulándome los siguientes interrogantes: ¿Es una moda pasajera? ¿Estamos ante nuevas formas de religiosidad popular? ¿Podemos definir conceptualmente estas búsquedas? ¿Cuál será el perfil socioeconómico de los uruguayos qué se sienten atraídos por estas propuestas? ¿Qué características tienen estos buscadores? ¿Se trata básicamente de mujeres de nivel educativo medio alto y alto o no hay diferencias por género? ¿Cuál ha sido su recorrido? ¿Profesaban alguna religión y  la abandonaron, o la combinan con este tipo de experiencias, ritos y nuevas creencias, en una construcción única, individual? ¿Cómo integran en el día a día estas cuestiones? ¿Cuáles son sus prácticas? ¿Qué buscan? ¿Qué han encontrado?

Compartí esta inquietud con los compañeros de OBSUR y acordamos que podía ser el tema de un próximo número de la revista. Además de solicitar un conjunto de  testimonios y artículos, nos pareció importante charlar con el sociólogo Néstor Da Costa, uno de los pocos colegas que desde hace muchos años trabajan e investigan dentro de la Sociología de la Religión en Uruguay. Compartimos intuiciones y percepciones sobre lo qué está ocurriendo y le solicitamos que identificara literatura que pueda aportar a la conceptualización y comprensión del fenómeno. Por otra parte, le  preguntamos por el estado de la investigación en Uruguay y la existencia de abordajes cualitativos y/o cuantitativos de la problemática.

En su opinión, “uno de los rasgos de la  época actual es que el monopolio de lo sagrado ya no radica en la iglesia católica o en las instituciones protestantes históricas, al punto que cualquier pastor puede poner su propia iglesia. La producción ya no está ligada a una tradición creyente de largo aliento pero esto no quiere decir que las tradiciones vayan a desaparecer, sino que  esos  muros se han resquebrajado y que los ciudadanos, las personas,  son capaces de producir sus propias búsquedas espirituales. Y eso también es bien espíritu de la modernidad, de la imagen del hombre y la mujer de esta época, en la que cada vez más hay transferencias al individuo para tomar decisiones individuales, por sí mismo, ante sí mismo, lo que, de alguna forma, no obliga a comprar paquetes cerrados.

A su juicio, todas estas búsquedas se encuentran en campos que se solapan y que  forman parte del espíritu new age: “Desde la virginidad de María a lo que se te ocurra, las búsquedas de trascendencia, de encontrarse con Dios, de espiritualidad, de interioridad (todas las que mencionabas en la introducción,  meditación tibetana, zen o trascendental; reiki,; registros akashicos, el Camino Rojo, la corriente gestáltica  que es una corriente psicológica espiritual que ha ido creciendo, etc.),  están todas  muy emparentadas. Se pueden verbalizar de una forma u otra pero están todas en el campo de yuxtaposiciones o de búsquedas muy cercanos, se expandieron en la modernidad, dónde el individuo también se expandió. Toda esa búsqueda de alternativas (de alguna forma tengo que admitir que la new age ganó una batalla), fueron alentadas por el espíritu new age que es un espíritu libre, individual, que hace lo que quiere desconectado de instituciones y que hace búsquedas espirituales de corte holístico, que integren con el todo, con la humanidad, son como pistas de  esta época. Uno encuentra que estamos en una época donde eso está pululando”.

Por otra parte, considera que  la vuelta a lo natural,  a lo original o primitivo, a lo puro, “está muy valorada y además muy reconstruida en el mundo de las nuevas búsquedas espirituales. Eso de decir vuelvo a lo natural y me salto 500 años de historia, es imposible, porque toda esa construcción social es una reconstrucción de lo que era natural en otro momento. La historia del Camino Rojo es un ejemplo de eso en la medida en que es la recreación, la vuelta a la religiosidad originaria de pueblos indígenas, una antropóloga amiga me contó que en  México esos indígenas ya no estaban, de modo que lo van a recuperar entre indígenas americanos y luego lo llevan a México, posteriormente, alguien que pasó por México lo trajo a Uruguay”. 

Según Da Costa, de alguna forma, se inscriben también dentro de estas nuevas búsquedas espirituales,  los retiros organizados por los Jesuitas: “hay que ver que los Ejercicios de la vida diaria han crecido muchísimo, tienen grupos de 50 personas y cierran las inscripciones porque dicen hasta acá”.  Cuenta que le sorprendió encontrar en uno de esos grupos de gente que participaba de los ejercicios, personas que creen en vírgenes que lloran, que visitaron a la virgen de Salta. “Eran personas con una necesidad de lo sobrenatural, de tocar la Virgen, algo así como  tocar a Dios, ¡me resultó tan raro! , esas búsquedas están pasando en medios católicos”.

En esta línea, explica que “las búsquedas espirituales están como por fuera o rompiendo las barreras de la rigidez, sean formales, sean doctrinarias, sean las que sean. Ese mundo que rompe de la misma forma que rompió con las grandes cosmovisiones de la humanidad, los bloques ideológicos que estaban muy claros, entonces, es natural esperar que lo religioso se produzca desde nuevos productores de  lo religioso, de lo sagrado, y que las personas busquen satisfacer esas demandas de trascendencia o de búsqueda interior, o de conectarse consigo mismo o de volver a lo original y puro que puede haber en uno, sí es que lo hay, ya no con el bautismo sino con algún tipo de proceso que a uno lo haga volver a las cosas trascendentes de alguna forma”.

¿Qué sabemos de estos buscadores espirituales?
Al preguntarle si existen investigaciones realizadas con un enfoque cualitativo y/o cuantitativo que den cuenta del fenómeno en nuestro país, responde que los estudios al respecto son casi inexistentes: “En Uruguay, no hay investigaciones cuantitativas sobre esto, se ha estudiado muy poco. Yo tengo la percepción que las personas que están en estás búsquedas espirituales son porcentajes muy bajos, pero quizás puede que no y esto pueda ser una novedad. Sabemos que hay un 23% como mínimo de gente que cree en Dios pero no lo hace a través de ninguna institución,  yo creo que ahí está el grueso de quienes hacen estas búsquedas, de ahí, de ese 23% saldrán estas personas, pero no tenemos porcentaje”.

Consultado sobre el  perfil de la gente que adhiere a estas prácticas y se permite estas experiencias y vivencias, Da Costa responde “Mi intuición pura, y ojala podamos investigar algún día, es que el tipo de búsquedas, registros akashicos, Gestalt,  Camino rojo, tibetanos o zen, etc. necesitan algún nivel de elaboración básica personal por el manejo de códigos y lenguaje que implica, requieren un cierto nivel de educación formal para poder hacerse preguntas sobre esto y buscar respuestas, para participar de estos procesos, para sentir que tienen algo que decirle a uno”.

En su visión, estas búsquedas individuales con independencia de las organizaciones, esta producción de lo religioso por fuera de las instituciones tradicionales, forzosamente va a convocar la atención de la Academia, particularmente de la UDELAR: “Creo que esto va a ser interesante porque en Uruguay va a traer por primera vez en muchos años, el tema de los universitarios y la religión o lo religioso.  Porque la Universidad de la República –yo me formé ahí- es una universidad en contra de lo religioso y sobre todo anticlerical, pero cuando la producción de lo religioso ya no está en una institución y ya no es solo religioso formal con dogma, sino también con vivencias y búsquedas individuales, se vuelve otra cosa. Emerge como fenómeno social digno de estudio, tarde o temprano se va tener que ocupar. En Uruguay solo somos  dos investigadores en el Sistema de Investigadores, un antropólogo (Nicolás Gigou de Facultad de Humanidades) y un sociólogo (el entrevistado). Ahora me enteré que la UDELAR tiene un curso de sociología de la religión en primero, lo cual me parece maravilloso, porque el tema de la laicidad tomado como un elemento de combate,  como una posición a favor o en contra de la Iglesia empobrece mucho la mirada de la vida social. La gente igual va a creer más allá de lo que le digan hoy en día, porque ya no hay un enemigo a quien combatir que se apoderaría del tema social, son búsquedas individuales, voluntarias, tengo la sensación de que las nuevas generaciones van a vivir esto de otra forma y las nuevas generaciones universitarias se van a permitir seguir esto de otra manera, no sé cuánto va a impactar pero sí que esto que estamos detectando en determinados sectores sociales, de alguna manera va a impactar, no sé para qué lado, todavía es un fenómeno nuevo todo esto en Uruguay”.

Peregrinos en movimiento
Consultado sobre cuáles son los autores contemporáneos del campo de la Sociología de la Religión que pueden aportar a la comprensión y medición del  fenómeno, explica que hay algunos enfoques teóricos que no son nuevos, como el del italiano Roberto Cipriani que fue el primero en postular que la religión ya no está concentrada en una institución e introdujo el concepto de la religión “difusa”. Luego Pierre Bourdieu que ubicó a los psicólogos y los trabajadores sociales como nuevos productores de sacralidad en competencia con los productores de sacralidad encargados de atender  la locura. Posteriormente, finalizando los ’90, Danièle Hervieu-Léger1, una reconocida socióloga francesa, postuló en su libro “Le pèlerin et le converti, la religion en mouvement”, que estamos ante un cambio de modelo, un pasaje del modelo del “practicante” al modelo del “peregrino”, pasa a explicar: “La imagen tradicional de la creencia que tenemos nosotros es la del “practicante”, una imagen ancestral que no viene solo del cristianismo, que viene de muchos otros lugares pero básicamente tuvo una fragua en el catolicismo medieval europeo, cuando el catolicismo ocupaba por la presencia en el imaginario y en el  poder político, casi toda la vida de la gente. Esta autora postula que si en realidad ese modelo existe, existió solo en el medioevo europeo, era territorializado, las prácticas eran reguladas por la institución que  tocaba la campana para todo, nadie salía más de 30 km a la redonda. Hoy asistiríamos a otro modelo, usa el símil del peregrino, ¿por qué?, porque hoy la gente peregrina y va tomando distintas cosas, ya no es fija, el globo es el globo, ya no está regulada por la institución, la gente tiene  independencia, va construyendo su propio itinerario. Postula que quizá el modelo que más se ajuste al mundo actual es el del peregrino, pero a su vez hay un modelo posterior, el del “convertido” o el “converso” que es el de aquel que habiendo sido socializado en una tradición religiosa, se permite cambiar. El mundo de hoy estaría más caracterizado por las conversiones, el movimiento”. 

La religión puertas adentro y en los lugares más impensados
“Más actualmente hay un esfuerzo que arrancó en EEUU que parte de lo siguiente: hasta ahora hemos mirado la religión muy vinculada a cómo la religión se relaciona con la gente, entonces hagamos un corte y hagamos lo opuesto, tomemos a las personas y veamos como crean, procesan y negocian su cuerpo de creencias consigo mismas y con su entorno, cómo las adaptan, cómo se desafían. Estamos empezando a asistir a leer lo religioso desde la búsqueda de los actores individuos, desde lo micro y no desde los actores institucionales”, señala Da Costa. En esta línea, el experto ubica dos o tres libros fermentales: ‘Every day religión’ de Ammerman y ‘Lived religion’ de Mc Guire que tratan de observar cómo se vive realmente lo religioso, y no como se dice que se vive o cómo se pregona desde las instituciones u organizaciones que hay que vivir la religión. Ammerman realizó entrevistas, usó la técnica de historias de vida, fue pidiendo a la gente que le mostrara elementos  significativos en distintos momentos de su vida, sacó fotos, generó registros.

En opinión de Da Costa, “Roberto Cipriani  y  Danièle Hervieu-Léger fueron grandes orientadores para comprender que está pasando, la idea de la religión en movimiento, en un mundo descentrado de las instituciones y centrado en los individuos. La necesidad de componer y de generar búsquedas propias es inagotable, ahí  por suerte los sociólogos tenemos que olvidarnos de predecir. Actualmente estamos armando un proyecto con gente de Boston Collegue: “Nos empezamos a hacer estas preguntas de las que hablamos, ¿Dónde están las nuevas búsquedas? ¿Cómo las vive la gente? ¿Cómo es la gente que se permite el bricolage, construir su identidad creyente? Puede ser católica pero va al Pae, elige como en un supermercado. Ojalá que salga esta investigación”. Por otra parte, nos cuenta que existe una encuesta  que está por salir a luz en unos meses realizada por el  PEW FORUM on religion de Washington, aplicada  en nueve países de Latinoamérica con muestras interesantes que va a permitir mucha comparabilidad entre países y análisis, si bien probablemente no llegue a niveles de desagregación.

Ojeamos algunos de los libros sugeridos, y encontramos  particularmente seductora la propuesta conceptual y metodológica de Ammerman (2007; 2013).  Si nuestro interés es observar y analizar  la “fuerza” de la religión y las identidades religiosas en una sociedad, nos recomienda, tal como adelantó Da Costa, prestar atención a las interacciones, vivencias, elecciones, negociaciones, (re) significaciones que se dan en la vida cotidiana de las personas, así como a la presencia de supuestos culturales que mantienen la religión ampliamente disponible más allá de los servicios de adoración semanales. En esta línea, expresa que podría pensarse que es improbable que jardineros y bailarines sean guías espirituales, sin embargo sus  prácticas físicamente encarnadas nos recuerdan que la religiosidad es algo más que ideas y membrecías. Sus prácticas, como muchas de las que analizó la autora a partir del estudio de casos,  atraviesan fronteras  hacia algo mundano y cotidiano como la alimentación y la salud y se conectan con fuentes de plenitud espiritual.

En ese sentido, su opción por el análisis narrativo y el uso de técnicas etnográficas en lugar de privilegiar instrumentos cuantitativos, deviene una herramienta atractiva y de gran utilidad  para identificar y comprender estos procesos. 

Pensemos de aquí en más, que definiendo la fuerza de la religión en términos de estrictas creencias, prácticas y adhesiones institucionalizadas  dejamos mucha de la religión de todos los días fuera del análisis. Cada vez que la gente habla y orienta sus vidas en formas que van más allá de la racionalidad moderna cotidiana, cuando encanta su vida recurriendo a un lenguaje espiritual, a conceptos, vivencias y experiencias, se está comprometiendo en una acción  religiosa (Ammerman, 2007 : 225). 
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